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Ubi, gpi-ritus Domini, ·ibi libertas. . 
Donde está el Espíritu del Señor, allí está la libertad. 

Paul. 2• ad Cor. cap. 3'? 

SEÑORES: 

ENTRE las que llamamos los pobre~ humanos grl),n·' 
diosas creaciones ó transformaciones de los pueblos, eos-i' 
tumhre es de Dios elegir para élto algo que sea grande! 
La infinita Providenci~ en su sabiduría eterna no ~e desi 
defia dar el impulso primario por medio de estos iustnf. 
mentos á los sucesos morales que se desarrollan en es1A 
oscuro y pequeño planeta en que vivimos. El hombre ro 
dea de importancia á estas sublimes vagatelas, y como e 
que os habla es también hombre, nie permitiréis todos t1'1" 
en el día solemne de hoy participe de vuestro gozo y m0 en·¡ 
tusiasme con vosotros ante estás figmillas elásticas en f.:ri 
porte y que forman el placer y hasta el orgullo del grm! 
Niño de este mundo1 qne es el mismo hombre. No des! 
precio el asunto de hoy ¡líbreme el cielo de éllo!; solamen· 
te intento filosofar sob1e él en provecho vuestro. · 

LA grandeza de los héroes y de sus cosas no está e~ · 
los principios sino en las eonsecuencias, 1ro en sus accioüeo 
sino en los resultados, no en los sentimientos, sino en e: 
último objeto· de éllos. Esta filosofía, Señores, nos con­
ducirá á apreciar en su veúladero v¡tlot á los homlm~s ;¡ 
sus actos en relación con la verdadera y única grandeza 
que viene de Dios: porque escrito está qne toda dádiva 
óptima y todo don perfect,o descienden de allá arrít:a, de: 
Padre de las Lumbres. La augusta religión representa 11 
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!se Padre adorable de la Luz; y lo que élla no engrandece, 
¡ued:t pequeño, miserable, raquítico, despreciable. Sola. 
lt Religíón pneJe crear y ba creado el genio de lo bueno, 

!e lo bello y de lo grande. Donde ella no resplandeció, el 
ombre e::; uu fenómeno, un monstruo, una esfinge miste-

. osa: donde ella se dignó hacerse presente, allí está el hé- , 
¡oe, el gigante, el coloso. __ . __ 
1 Los Ciros y Semíramis, los Nabucos, los Alejandros 
7 los F.¡¡,raones fundaron imperios en el tierripo qne barrió 
)ara siempre el poh'o de los siglús. Cesar, la figura más 
;aliente del Romano Imperio, fué el déspota que abrió el 
E-mino á los Nerones, Tiberios, Camcalos y CalígJlas: ¡no 
tlreían eu Dios!; y hubo en sus obras la fiereza, y desptl­
,bho de:Caín. En las deprecaciones del mal, el Mal cuenta 
con sus primogénitos. Allí vemos lo que cae y se derrum-· 
pa; jamás lo que crece y,se levanta. Atila, Genserico y 
pengis-Kan son el azote bárbaro de la humanidad. Esta 
~10 se levanta dé su abyecta postración, ni rompe las lig.:t· 
puras de Sil cautiverio; sino con los genios de la buena 
!Nueva, el Cristianismo. __ ... En el sagrado recinto del in­
~nenso templo de la Religión se hallan fundidos por su ma 
no potente en bronce de mil ochocientos años de prueba 
ilas estatuas in mortales de 'los Constantinos, Teodosios, 
!Marcianos, Alfredos, Cadomagnos, Godofredos, Tancre­
!dos, Bohemundos, Colón y Gat·cía ~'loreno el Grande: so:­
!bre sus atrios exteriores se admiran las formas delineadas 
de. Napoleón, de Wahsingtbon y de Bolívar. El más pró­
ximo á entrar en f'l sancta sanctoru1n de ese templo es el 
último. Su fe, su constancia, su valor y sus fines uo le 
constituyen una profana grandeza; aun lo adopta y consa­
gra la Religión como á hijo suyo. Es el primogénito de la 
libertad católica; es el fundador más pmo del bien estar 
del nuevo mundo de Colón. Su espíritu le formó un bé~ 
roe, la Religión le hizo grande. Estas dos reflexiones se­
rán el objeto de vuestra atención en el día que solemnizan 
los que aman su Patria. 

I. LA acción de la DiYina Providencia sobre el hombr·e. 
es la. .de una perfeccióu lenta y progresiva. En la resol u· 
Qión de lm; ,problemas lTI...ol'ales y físicos tJxiste una. dife .. 
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rencüt cseneia.l; loo; primeros tocan al alma, imagen \'ÍVL\i:ili 
de Dios, los segundos al cuerpo formado de barro: uno yotl-ú 
reunirlos constituyen la civilizadóu y el pregreso de la tru~ 
maniil<"d. 'l'odo lo que toca al cspírittt se engrandece, por 
que él es grande; todo lo que toca al cuerpo animado per" 
tenece {t lo útil, que no va mas allá Je la atmósfera de 11üL 
YO que nos envuelbe: estas son las artes, las ciencias fbi-' 
cas, los iuYentos: parece que palpan una glol'ia, mas es:'li 
gloria está hcelw, de lodu. En la esfera moral 110 es 
El que está preordiuado á ser genio, se alza galiardo, se 
Hnblima, se pierde en el zenit del firmamento, y su aursda : 
de gloria es patte del di::;co de lumbre, que Íflrma lá diadema, 
de Dius.-Señores, os convido á 4Ue subais conmigo á .re~ 
giones superiores: dejad esta capa de limo y el pesado ho" 
rizonte que lo cubre, .donde las pasiones humana,s obtene~ 
brecen y matan todo cuanto hay de noble, de grandiosoy 
de excelso. No vamos á visital' á Jos Gutemberg, Fratw,; 
klin, l\Iorse ui á J_os Edissou, hombres ilustrados, sí, pero 
por la casualidad; estos se hallan siempre en las faldas de h\ · 
materia; ascendemos hoy á hts enhiestas cnmbres del w.é:, 
rito, donde calcan con sus pies lo supremo del arte, y es~ 
conden los héroes sus fl'entes en la estera de lo infinito. 
Allí se distingue el gran Simon Bolívar. . 

N ADA llay mas alto, nada mas exeelso y venemud<\ 
que el ideal soberano de b Liberta,d. L¡l corona de lrono~ 
que ciñó la noble ti·ente del hombre primitivo fue su liber. 
tad: el primer abuso de esta íaeultad divina que lo ~~tCÍ{l 
el facilmonarca del universo determinó su caída, siéndo st 
pecado el dogal de acero que ~o inclinó ¡miserable! á lás p<&­
tas rle las besth.s: homo cH·m. in ltonore esset non intelvxit. 
compara-tus est jumentis insiyientibus, et jact-us est ,~irtni . 
lis illis,-I;a lrumanid:ul peregrinó desde entónces y po1 
cuatro mil años cuLimta con los hmapos del mendigcc y h . 
abyecci6n estúpida del esclavo: el tenor y el despótism~. 
fuéron los capata.ces de esa ra.w degradada. Desde el, ditl 
tel del Paraíso donde se meció la cuna de su gloria allm:h 
mi8mo del patíbulo de su ignominia, navegó por cull;renu 
centurias en el borrascoso pie lago de los tiempos sin' timór 
u .,¡n vt•ln>:. l'iit~ndo el ludibrio de las ciegas ártes, dllla. ti.-
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ranía y de los bajíos nefandos de la barbarie feroz. Las 
generaciones humanas sumidas en una :inmensa gemonía 
ti e vicios, dormían la pezad illa horre11da del esclavo: entre el 
negro cuadro de su realidad afrentosa se sucedían atrope-
11ados fantasmas blancos de una grandeza que pasó: entre , 
tantos monstruos de crueldad encarnados en terribles ban­
didos lanzados á la tierra por Lucifer coronado en los infier­
,nos infestaban el mundo encaramados sobre las gentes, 
pueblos y tribus del orbe.. Los :S:armodium y Aristógiton 
ele los griegos, los Brutos, Cataltn.?s y Escévolas de los ro­
manos, ni ~>iquiera soñaron á la hbertad: fueron la explo­
Jión del odio y de la ira que encendía sus pechos ante la 
riza formidable que entre los hombres causaba la masa a­
rerrada de sus verdugos. Aparecían ést9s como esos ne­
~ros nubarrones que amenazantes alzan un hosco turbión 
ie .nieblás caliginosas, y pt·óximas á estallar en tronadoras 
3entellas sobre la raza aturdida. de los hoinhres. El mun­
~o mora.l era una hecatom b.. universal de Irts almas, como 
~l mj}.ndo físico una carnicería genéral de los cuerpos. ¡Y 
:;in pretenderlo, hacemos la histaria, de la humanidad! ... _ 
Pesnuda esta, fatigada, cansada y sin alientos; harapienta, 
leprosa y podrida, obtó mas bién el morir, y como el pródi­
go culpab!e, por si acaso se com¡mdeciere el Dios qne la· 
.llreó, se lanzó confiada en los brazos del divino Libertador 
rrel mundo, J esu-Oristo: :Por dieha, estabamos en la ple­
pitud de los tiempos. Rabia enviado Dios á ~u unigeni-
bo Hijo. El era la Verdad porque era el Verbo de Dios, y 
H yerl..lo era Dios: El era la. Libertad, 'porque la ·libertad 
ps:Ja:Verdad, y la Verdad Dios .. El tipoeterno del An­
gel y del Hombre fué la libertad en la verdad, y la verdad 
en la libertad: ved aquí la razón por, que el hombre defini­
.do por el cristianismo, es el Rer un ent~ verdadero y libre. 
:El romano, el griego y el hebreo; el persa, el siro, el medo 
,'y el egipcio, el tártaro, el indio y el salntge: el negro afri­
.,.cano, el tostado asiat.ico y el blanco europeo; el grande y el 
,.pequeño, el señor y ei siervo; el ílota, el paria. y el esclaYo, 
toda la humanidad, desde los ergást11los de la miseria has­
ta las cúspides de la fortuna, Hin distinción de razas, cla-
~&~¡:;: tll O'Pl"~.T'll1l~~Q f.ll onht:lJ"!..lnn TYI!::.nl"latn. rl.o.l A ,,+r.. ... ...J,.. ln 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



graci1t, rompió unísono el himno eter·naJ de la IAIJettad 
llamando á boca Uena y con el derecl10 que da um1 
divina; ¡,Abba! ¡Padre! al gran Padre que tenemos en 
cielos: Pate'r 'IWster q1r·i est in caHs .. . et q~to mm1is .f1'clter-,, 
nitas 110111•i-nat-ur, si·ve qum in cmlis, si·nJ qum in ten·is stwL: 
De quién y por quién nace toda frate'rnidacl sea en lm; cie~· 
los, sea en las tienas ..... . 

LLEGÓ entonces ese iustantt suspirado por Jos siglos 
en qntCJla Justicia y la Paz imprimieron reverentes un ilul~ 
ce beso en lo:,; labios del Sah·ador que; las creó. Entóuee:~ 
esa Libert;td reina del pasa,do, del p1·esente y de lo pm.·\·e·· 
nir, se cubrió e:sbelta, pre~:iosa y bel1a con el manto de púr­
pura de la divina sangre, del qne la hizo nacer en el cal­
vario de su Corazón, lwrum:á inpcrecedera de caridad n.r-­
dorosa y de infinita vehemencia de amor. Bsa libertad 
simbolizada en la libre Zaara y estereotipada eu la lglesb 
de Cristo Jesús, es la deidad salvadora que se guarda en el 
arca de la nueva alianza en el tabernáculo de los hijos del 
Dios-Hombre. La Religión, Sacerdotiza excelsa conser­
va como depositaria el tesoro, precio de la sangre de J}io:;;: 
allí bajo lar; alas de los seraiines elht vive y respira: tibí 
spíritus ])ornini ibi l·ibertas. 

N ADm se atreva á tocarla ni aun con el respeto de 
Oza por que IDOI'in~. La Iglesia es con Je.su-Cristo su GO­

lo dueño, y ningún }ll'oümo l1a oFado hasta hoy robar 
una chispa sola de su fuego sagrado.-Seiíores, y este es 
un reto qnc lanzo al unh·erso entero: Sin la Iglesia Cató­
lica no hubiera habido libertad; s-in el divino Uuertntlor 
Je¡;;u-Cristo la humanidad estaría aún desflorada y sin 
nielad. Bsta Madre celeste de la civilizaci(m humana 
sacatlo al :Jtrio de su templo el pendón de la libert:Hl, y n;) 

han fll.ltado hombres singularés, aun que atrevidos, que lo 
han hecho flamear sobre las mwion,~s y los pueblos .. , .... 

Y aquí entro de lleno á esplicaros mi idea sobre la ad­
miración que causa en el mundo la presencia de los hérm•¡:;, 

PER}flTIDMEJ: para ser héme á lo divino, la, liberta-d se 
da con la fé á las naciones; esta heroieidad es la del Ap(lfic. 

tolado: para ser héroe á lo humano, la libertad se la CQn~ 
quista entre el denso humo de la,<; ambieiom:s, eutrr PI tia-
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gor tronante dé las violencias, sobre el incendio de las pa. 
~iones y la sangre tonencial de las batallas. Cierto, es úna 
libertad en imagen, pero es una libertad, bárbara.. Desde 
luego comprenderéis que lo grande puesto en las manos 
del hombre se lo humilla, lo sagrado se lo profana, lo divi­
no se lo envilece y se degracla; pues la. aplicación de una 
medida por milímetros es nnrt gmve injmia y desacato á 
la sublime grandeza de la misión mas portentosa del mun­
do, la libertad. El lábaro de la cruz redentora, y gloriosa 
personificación de la divina libertad, solo pudieron empu" 
ñarlo el gran Constantino sobre el paganismo romano, Teo­
docio sobre los imperios de Oriente y Occidente, el subli­
me (}edofredo sobre el sepulcro de Cristo, Alfredo so':lrela 
raza saJona, Estevan sobre la Hungría, Oarlo magno sobre 
la Europa, el magn:ínimo .Tuan de Austria sobre los Ag<l· 
1·enos en Lepanto, Colon en un nuevo mundo, y á caso si 
hubiéramos sido un pueblo y no una pequeña tribu, Gar­
cíá. Moreno el gmnde .. __ ¡Oh! y ese lábaro se envolvió so­
])re su hasta y le vimos rlesaparecer en el aí>nl sereno de 
los cielos .... No sabemos si descendet·á otra vez, y cuando 
sobre la tierra. ___ • _ · 

EN" cambio, algunos profanos ilustres han tomado la 
bandera con el nombre inscrlto de la libertad, pero nunca. 
la libertad miflma. ¡De qué cosa, por sagrada que sea, no 
se abusa en este mundo, Señores! Esa bandera lm servi­
do ías mas veces, no para la redención de las naciones, si­
no de pabellón que cnbriése el dosel ó el trono de su egois­
mo altanero, ó el orgullo de sn efímera gloria. No salga­
mos dersiglo ni ~le sus famosos eampeones. Ved á Napo­
león .i11stamente llamado el grande, por haber pintado al 
vivq las locums y formidables ambiciones del primero de 
los Césares romanos. Est.e rayo de la devastación, corno 
un tonente de fuego se cirnió desde las piramides del Egip­
to en Africa, las costas de Siria en Asia y todo el continen­
te europeo, hasta los helados muros del Kremlin moscovita, 
formando á su paso una avalanclut. colosal de hórrida tor­
menta v convirtiendo la tierra en una vasta hecatombe de 
1:\gt·inul's, y de sangre. Al <lhoque de sus armas cayeron 
Jos . .tronos, se rompieron los l'.etros y. qn('Alaron expuestos 
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en destrozados arapos las púrpuras y la ma1estad tlfl J~ 
reyes. Ln. mayor parte •le los príncipes, en Ron de Ja:cáye~t 
limosneros del afortunado Capitán, le rodeaban en los fí%''~ 
tios de sus pttlacios ó le servían tle guardia en torno .de t'í}' 
tienda de campaiia. Las alturas del poder cegaron·:~ e~r 
hombre, los humos de la gloria le ofuséaron el cerebro; i$if 
petulancia le volviÓ pesado é insoportable: caído no mid$ 
en su isb fle Elba m~ts proporciones que la de su pro~í~ -
estatnra, vara y tres cuartas escasas. El gra.u Conqnist~­
dor tomó las formas de un pigmeo; &por qué7 porque lar; 
bertad no le dió misión ninguna en el mundo de los lihre¡' 
Llebaba el pendón de la liberta.d como nema en sus a,gi'>-'(, 
las, pero llebaba su orgullo y ambici{Ín de déspota eÍJ t 
punta de sus bayonetas. Nopoleón jamás será el héroed 
la libertad, puesto qne fné siempre el soldado de la oprt 
sión. Mirad á \Vasignthon semi lléroe, medio cristi:uw, 
medio herege, cual eí:le minotauro de ht f~íhula, se vifarn 
batado por el impetu de millones de corazones que pidi1 
ron é hicieron un:t patria libre, y tan libre, que pasó k1-8t 
los vallados dellibertinage; y en este prodigioso movimiel 
to, que semeja á un torrente tle aguas desbordadas, en 
que no era mas que una mómtde, un::t molécnh, se,~neot 
tró con la opinión de que él había sido el torrente enterq 
no la gota: porque en este pohre mundo las mentes-vant 
revez: lo pequeño es causa de Jo grande, una pa1·te éngt;r 
dr:t el todo .... Quiero rleeir que hay héroes dt-J ca.suaJidaí 
Wasingthon fué á lo más un colono snJon hoMado, 
todo ingles. Al ser retirado del pocler representó la 
gen de nn Cineinato opulento, no pobre como el rom.an 
Demos lugar á Bolívar, cuya memori:1 celebramos hü) _ 
Genio vasto en la comprensión universal, sublime r:n :· 
concepción, profundo en la/investigación, alma de 'fnt'g! 
espíritu vehemente, voluntad de hierro, fuerza y cóns.tai -
cia de Hércules, formaron rle Simon Bolívar el campeó 
ilustre y el adalid glorioso de la. libertad tltHl Americán; 
Cristiano antes q11e hombre, snbdito antos que cind:Jtda.n' 
siervo y colono antes que canelillo, recibió del ciel'Ü los-~ 
neamentos y la Mganizacióu del héroe más estupendo qr, 
registrará la hist{ll'i~ en mncho'l año11, y fl!l<'U;o en tnileh~ 
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glos. Envanezcámonos, Señores, y halaguémonos ante 
~ s destellos deslumbradores de su gloria terrestre. Es­
.·· es nuestra. naturaleza: impresi6n por todo lo extraordi-

rio: · fáciles esckwos de la vanidad nos presentamos al 
:- isterio que ocultamente desenvuelven:· los hombres supe-
''ores. : . . · 

P AULO Emilio en el tumultuoso estrago de la b::ttalla. 
Cannas, empapado de sangre, cubierto de heridas y 

sfalleciente sobre una piedra: "id, esclamó, á sus solda­
!ps, y decid al Senado que defienda el Capitolio y los mu­
~s ~e Roma." . Ant~s ~e espi~ar este gentil herojco con­
¡~gro á Sll patrta el ultimo. cm dado. Tal vez, Senores, el 
Jmor de la patria es el símbolo de la libertad, como la fi­
fación divina de nuestro origen fue la tradición única de 
,~s pueblos .... Considerad r•hora á Boiíva.r. Solo, aislado 
j)sin fuerzas ante la colozal empresa de libertar cinco repú­
[licas,·eu dnnde entrarían cómodamente cuatro Europas de 
ilrritorio. Ese circo que abrasaba en sus radios las sel­
'~s del Orinoeo, las estepas vacías de Bolívia, los bosques 
lel. Amazonas y las estendidas costas de los océanos de 
~I6n y deBalboa, era un circo capaz· de asusta!', no digo á e atleta del de 'l'ra¡jano, sino de poner terror á un gigante. 
rrupos cortos de poblaciones aborígenes se intert)OUÍan dice~ 
~inados aquí y allá en las tierras de los Chihechos y de los 
cas. Millones de indígenas pululaban en las celvas nata-

s; centenares mas eran y son aun los misera.bles ilotas de 
s amos, los eolonos españoles; estos últimos estaban o­
imidos por el yugo de la Metrópoli; al principio madre y 

. r último madrastra de todos...... · 
HABÍA que formar naciones, Bolívar las fc)rmó; orde­

ar p11eblo:;;, Bolívar los ordenó; organizar sociedades, Bolí'­
~r las organizó; crear República~, Bolívat·las creó: darles. 
ptonomía propia, indepl·mdencia, soberanía, Bolívar se la1> 
16, y como corona de todas sus empresas la libertad, y Bo­
ivar fue el autor de esta tarea pmpia de inmortalizar mil 
~r:oes, y quiso la Providencia. que esos mil estubiesen in~ 
lwrtalizados en uno: ese ea Símon Bolívar. Buscad un 
Jéroe que haya levantado con sus esfuer308 personales . 
rlanto otms'rlestrnyemn naciones, imperios y pueblos, des-
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de que el mundo es mundo, y no lo encontraréis. E~ <.¡rtf 
el genio malo de la devastación y de la ruina se encrterÚi'~' 
en todos los siglos y en todos los tiempos; el Genio d~ 
bien y de la libertad es raro como es rara la aurora boreal 
en el mundo, donde el despotismo ha inculcado sus hi.Orlf; 

trnos. 
EN todo lo que va del siglo presente no veo 

más grande qne la de Bolívar ni más venerada que 
García Moreno; el uno primogénito de la libertad· 
gloria de la Patria; el otro primogénito de la libertad 
ral, sublime prez <le la Religión. El uno y el otro tubie: 
ron su cuna sombreada por el Lábaro de la Cruz civHiza: 
dora que planteo el inmortal marino de los siglos, Orü;toY2'J · 
Oolf.m.-a,Qué es, Señores, de los demashéroes en nuestr( 
conceptof &De quiénes me babláisf no os entiendo ... 
Napoleón tercerof os diré que ese aventurero fué un 
brión de la gloria hmndana de nuestro siglo y la vergiien' 
za de la Francia ele hoy. &Qaé d~ Guillermo primero 
Alemania! Os diré que como la, mujer de· Lobot, tntmh 
formado en estatua de piedra, del N estor de Pilos fue tras< 
ladado á la Buropa para ser coronado do las agenas gloria{ 
de Monsuffel y de JYioltke. ~Qué de Bismark, privado dE 
los monarcas tontos do treinta añosf Os diré que ese an: 
ciano canciller de hierro, está devorando en sus propio~ 
huesos el hambre de su escoria convertidalklcy tomaday~ 
de orín. 

~Y qué me decís, yo también preguntare á mi ves, 
de esos enjambres de sodalistas, nihilistas, comunistasi 
masonistas, racionalistas, libertinos, diplomáticos, a.tl~os¡ 
materialistas, sensualistas, y liberales que minan cmwtáu· 
tement.e y por la redondez dd orbe los solios y tronos. rlel 
mundo~ ~Pertenecen á la libertad~ nó; son el rlescw1itc 
hasta del mismo libertinaje. El vicio hoy ha llegado ti .fL: 
vergonzarse de los vieiosos, y no está distante el dírb m 
que la hidra popular ceda su corona y su cetro á sus fu, 
vorecidos. El mundo entonces convertido en un cáos mo 
ral, abrit'á entrada tr·iuufal al cá.os fisico del universo. ~) 
qué decís en la ín:fima escala de nuestra infeliz vida· sobr 
nuestros políticos de aJ!lea :v de esa pandilla de liberaliHo 

':_''(if, ~' 
' ,-\ '. ' ;::;- ' ; : ·' 

....... -. 1 

(,·.' :\: .. -; ¿ {'- ~~ ,,{~~/;' 
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~ne salen de las tabernas, que pierden el seso y en u~ 'a-. 
~¡anque de locura pueril, pasean en ovación su oscuro li­
pertinaje·'· guindando con el gorro frigio del desorden la .re­
¡~ia fi:ente de la. libertad, de la que blasfemanf •..•.. 
j ¡An! ¡señores! toda esa masa de bandidos que inf~s­
rau nuestro siglo, debieron nacer allá en las orgías del dlOS 
Sátiro de los idólatras, 6 en los lupercales de Baco en el pa­
ganismo .... En nuestra sociedad son un baldón, un escar­
.~io, la befa viviente de nuestra civilización y adelantos 
modernos. 
i CoNCLUYO mi primera parte con esta reflexión. Sin 
¡noral no hay orden; sin orden no hay verdad; sin verdad 
po hay libertad: y moral, orden, verdad y libertad no exis­
~en sino por la Religión, que es el sello de Jo grande. . Os 
he p¡¡obado que los héroes puramente humanos no pasan 
~e ser sublimes bagatelas en el concepto de los hombres .. 
' II. Os he dicho,Señores, que la verdadera gloria del hom­
bre no está en los pricipios ni. en las acciones, sino. en las 
.consecuencias y resultados. La Religión bendice todo ~s­
to; pues en el gobierno de la divina Providencia el elemen­
íto mas pequeño sirve en el troquel del sacrificio de materia 
preciosa para entregarlo después á la admiración de los_si­
gtos. Bolívar apareci6 en el1uce del mundo: como un Ca­
pitán desgraciado: en las manos de la Religión como un 
semi-dios de la patria y un mártir sublime de la liper­
tad. Tenemos los mortales un privilegio tremendo é. inau­
dito, y que hace de la tierra la execración del univer­
so.----:-Desde qué en funesta hora en que la eternamente 
maldita Jernsalen levantó deicida un hombro sacrHego 
en el peñasco del Gólgota, para que fn!'lse el patíbulo in­
famante del Autor de la Vida, del Dios de la salvación 
y de la libertad del mundo; este. nefando válle de·· injusti­
.cias recoje por herencia el ser verdugo nato y peremne 
,de cuanto bueno, bello ó grande se presenta ensú seno:_ ¡le­
gado espantoso capaz de avergonzar al crímen y helarle 
la sa,ngrel .... Pero nó, Señores; allí donde a1Jaba el crimen, 
allí empieza la Religión engrandeciendoé inmortalizando á 
lm¡ suyos. El sepUlcro del hombre bueno es el :s~niillero 
fooundo de los héroes. AJlí e~tá el grari Napoleón~ allí el 
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libertador Simon Bolivar cristiano también. Voy 
un parangón de los dos al rodar ambos á la tumba. 

Es tan canalla y tan vil el mundo que rie CO\ 

nos precio imbecil ante lo mas sagrado que hay en e· 
bre, sus últimos mom~utos. Acompañemos ~í. esf!~ 
grandes varones, Napoleón y Bolívar en la suprema; 
ra-ción de la vida. La perfidia y la traición eortarc.·n 
rones las alas de estos dos genios, y como camarero:' 
humillación los entregaron á, la ingratitud que se habút 
nado en tenderles sus lechos de muerte, al uno en Sar: 
Elena, al otro en Santa Marta: lechos desde rlonde pnd 
ron ver ambos la inmensidad del océano, imagen podero 
de lo eterno, al que se despidieron con el empnge dt'l {tgl 
l:t regenerad:~, por el perdon.-Sí, señores, el perdón es 
llanto expiatol'io de Jos héroeR con el que deploran s 
grandes debilidades y sus grandes flaquezas sobre d en 
dro mismo de sus glorias.-La fortuna bnman:t no pien 
jamás; se embriaga y sneiía entre el humo de sus honor( 
la desgracia es la única sabia en el mundo: es esa n;>lll~,l 
ja del cielo que descieude á la tierra ron los ojos ::ÜT¡::z 
dos de lágrimas para medir con la vara de la espen1nza i 
mortal á sus ínclitos proscritos. La Religión diviJM es. 
autor y su clueiío. Entramos en el eriterio infalih1e tie 
bueno y de lo grande. ¿Qnién inspir6 á ese asomhrn 
Capitán del siglo, 6mnlo de Annibal, y alzado como 811 

ria sobre los rudos peñascos de los alll!'S qne le ser\·l<m 
pedestal, al declarar el destino que le diera eli\ltí~im'o 0 
bre la Buropa ante el ejéreito qne intentaba sn apotecis 
Oidle: "os equivocáis, dijo á sus solrlados; na<la hay gra 
de en mf: soy un vaso de vidrio en las manos de la Pro· 
dencia, y seré reducido á polvo cuando plegne á Élla ro1 
perlo." Esto es ser gra.né(e, 110 solo á lo Atil:t, a?ot~ 
Dios, sino inmensamente grande á lo cristiano. Nnpole 
había llegado á ser feliz eorno Salom6n en la ti en ~'·i· fli 
mas, acaso remedaba en mucho á la felicidad de Luzhe1 
los cielos. Los príncipes de Buropa le servían de r·odi!: 
para inspirarle compasión por sus tronos; los otros mon< 
(',as atermdos ante la espada del Gedeón moclerno,habí 
hnido e!'lp~.ntat1os de 1m; Mmpos de Wa.gr~tm de A1mterl 
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[e Jena. Lo más noule de la felicidad terrena, que es 

F 
.... 3 

.. loria .. , l.a. había bebido, uo á tragos, sino á torrent. es: .. era, 
· ortal unido á un piélago de grandesas y de honores. 
·embargo ese g~ande hombre snpo despreciar esas pom­
. inútiles, y llorando como un niño de siete años, dijo 
~ozante á sus lisonjeadore~: "Sabed que no he sido yo 
jz en mi vida más de una sula vez, el día. de mi primera 
'runión." El noble adalid que sabe , consagrar un deli-
1so recuerdo á los tiernos años infantiles, en que Jesn-

1
. to cliviniza á la niñez con su carne y su sangre, el que 
uerda esto se va sobre el bombre; debería ser el Angel 
la cÜstia. na grandeza. Seguídle en su lecho de muerte. 

_nfesó con ht majestad de un monarca la divinidad .de 
~ucristo; quiso morit· .en su fe, su testamento lo a.testi~ 
.a. Separó indignado de su leclw imperial y aterrando 
'inmlédulo Antomarcbi, su médico, y fortalecido con los 
~r:úpkntos de la Iglesia, rindió el coloso su espíritu eri 
~nos de Ja Religión, brotando una leve espuma sobre sus 
)Íos. ¡¡¡Así perece la gloria humana!!! · , 
¡ Vamos á Bolívar. Recordad que la más amarga pesa­
¡Ia de un héroe es la de tener émulos indignos de sus gl() 
}S ..•. 
)' Al recorrer la vida de prodigiosa actividad y de sacri­
~os de este hombre extraordinario, es imposible prescio.;. 

1t de qué hubO guardianes sin horror y salteadores sir:t. 
Tdor. Parece, Selioi·es, qne el mal tiene necesídadde ci­
jizar~e u.u poco para qué tenga el re!'peto que infunde lo 
~nd~ en su caída. ·' . ; . 

r Eltransformadol' potente de la tierra de Colón, el ge­
b crel;l,dor de <.lineo 1·epúbli11as· soberanas que aún existen, 
1organizador por excelencia de esas naciones que se baliau 
1y en agua derosas,·y sueiian el hermoso sueño del por­
:nir en el bland!) I~egazo de la. esperanza, no tuvo un mo- . 
. cuto de reposo, un momento de gozo para sí, la obra ip.­
ensa le costó el sacrificio de su libertad; y el gran Liber­
~or :(ué el esclavo y víctima de su propio albedrío !Cuán· 
1 cuesta el ser grande entt·e los malvados! · 

Habían trascurrido catorce años de combates y de 
iunfos: el tenor y la alegría.? el entusiasmo y la descon-
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fianza, el temor, el desconsuelo, la esperanza, el frc:nc< 
el despecho se agitaban enfurecidos entre e1 fragox .r. 
humo de los campamentos. Carabobo, 'Boyacá,, Pichinc: 
J unín y Ayacucho habían quedado como etapas :~n t 
tremenda jornada, de que allí estampara sus hue!l::w 
crueldad, el valor y la ferocidad sin ejemplo. Patrü1, e 
papada de sangre y rt;gada de M.grimas no es la mejor , 
las patrias: libertad que aparece iluminando un rost!'o ¡i 
~l fuego de los cañones y el tizne de la pólvora, no es i 
genuina y verdadera libertad de los pueblos cristiano¡;; ql 
son los únicos qne la poseen. El noble Simón Bolív:,,r 11\ 
raba sobre sus victorias, corno Coriolano sobre la <:imj 
de Rómulo: es que este claro romano quiso ser más. bi 
un buen llijo para con su madre, que vengador de un:1: 
tria desagmdedda; y era que Bolívar en su conciencilt 
dadosa y tierno hijo de la Religión, prefirió el sentimienl 
filial del que llora á la de un héroe que se indigna ;y : 
venga. "No sé, exclamaba el grande hombre, no s.é :>1 11 
hecho un bien ó acaso un mal al fundar una patria libr· 
si es un bien lo debo á Dios, si un mal que me lo percou' 
¡Qué grandeza hay, Señores, en esta confesión, protBst 
sublime del héroe cristiano. Así esta alma de fuego qu 
recorrió como una centella iluminando con el brillo de su 
victodas los horizontes de Venezuela, de Colombia,' · 
Ecuador, del Purú y de Bolivia, se fué dehilitando poco , 
poco, talvez por el mismo ímpetu de su carrera! ¡Así est 
lámparq, inmortal que debía colgar perpetua bajo el eím 
borio del bastC' y gmndioso templo de la, Patria, fué pali 
deciendo, tomó en seguida el s<tngriento tinte del eclip:sr2 
y la apagaron para siempre hs negras manos de la calmn 
nia, de la traición y de la perfidia! ¡Execración eternas~ 
bre los autores y cómplices de ese crimen! .... El hél'()' 
quiso tocar las cimas de la gloria para arrancar de aHí d_ 
laurel con que ceñir la frente de la Libertad, quedando é 
como un simple ciudadano, y Jo¡:; bastardos hijos de la ~,rn\ 
bicióu y del egoismo quemaron esa mano desinteresaíh' 
creyendo que el gigante de los andes ansiaba una corom 
de rey y un cetro de mona,rca para si. Pretendió sintdJ 
za.r á su vista el fruto de sus tra.bajos, dando uu\d.~d i~ 
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... tnquista.s, ). ' .ya salteadores miserahlcs y ratero!:! habían. 
Mslocado en su probecbo las mejores posesiones de sus 
loezas. ¡Infames!: llO le dieron :;iquiera al Genio el con­
irelo de satisface.rse en la contemplación de la grandeza. 
fl sus obí·as! Hasta hoy uadie ba sido infeliz por su pro-

·1

:···· a gloria, y B. o·. lívar y su gloria fueron lam:ados á la. ver.~.­: lienza é indigencia públicas ... La mano del asesino aten-
. más de una vez tan preciosa vida: y ventura es para l:~ 
mérica salvada por él, que en bárbara. fiereza no fiuali­

' re la existencia de su Libertu.dor, matándole <le hambre 
'·P un calabozo, como lo bizo el carnicero Pueblo Rey con 
) infortunado Yugurta .... No tenía dinero para retirarse 
~jos de una patria queJe sirvió de oprobio, y acaso de 

c1erdugo .... ¡Oh, Señores, el qne así expía las. grandezas y 
florias lmmanas, no merece por su constancia y valor e¡;~. 
d sufrimiento el nombl'e de héroe terrm;tre, es casi una 
lspecie de semidios eu el mundo: y esa clase de diviuiza­
lión del hombre solo la produce la Religión. Sobre las 
íuemadas arenas de Santa Marta y bajo un cobertizo de­
hielo á la caridad cristiana de un hidalgo español que le 
~ió su lecho, vedlo confesar sus delitos á un sacerdote; 
íestifica que quiere morir en la fe de Cristo, y lct mano he~ 
:ada de la muerte estinguió para siempre el brilio de su~ 
:tpagados ojos, que reflejaban el cerebro de fuego en qtl~ 
prendiósu centella ~1 genio celeste de la grandeila. · 
i Señores, concluyo. 1.'ierra que condena <Í. la picota al 
primero de sus béroes, Simón Boiivar, y al puñal del ase­
¡;ino al adalid más estupendo de los actuales tiempos. Gar­
BÍa Moreno el Grande, merece por el primero ser maldito 
de la Jibertad y por el segundo malditn de la Religi{)n .. ," 

Dios castiga con la esterilidad á laa naciones qujj, co,­
mo la parricida Medea de :a fábula, destrozan las tarries 
delos hijos que.alimentaron sus pechos de ramera. 

Repúblicas Sud Americanas, ~Qué os ha quedado de 
vuestras antiguas glorias? ¿qué se hicieron esos héroes 
magnánimos CU)'a viTtuch·odeó .de honor la regia cuna de 
vuestro nacimientQ-á I,s,t libertadf &Por qué calláis1 __ .Por 
qué se cubren de rubor vuestras frentes y claváis sobre 
;t.·~<>cc'""~~ ,.,::~~'~~A;~"'-,.--! ..,,.,,+" ile la libertad es el o~-
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den, y vosotros vivís en un sempiterno desorden: fruto de 1 

orden es la moral, y desde vuestra carta fundamental kc:S 
ta la última de vuestras leyes con que habéis llenado ln.c 
arterias del cuerpo social son la ponzoña de las costum 
bres públicas: fruto de la moral es la Religión, ante cuyo¡ 
altares os hicieron arrodillar con adoración vuestros ma.yo, 
res; y yo veo al desdén sonreirse secretamente despreci~m' 
do á Dios: veo á la indifPrencia de numerosas turbas aball 
donar con el cini&mo ele la incredulidad los santuarios d~ 
nnestros templos, y llenarse los puestos públicos y las ma· 
gistraturas de rufianes que se burlan del catolicismo y d~: 
un alavión de libertinos adoradores de la carne., .. A,DF;-¡ 
de est~ el arbol de oliva de la paz y el laurel de Jp, H-; 
bertadl ¡Ah! os habéis entreteniJo por treinta años qn~ 
contáis de independencia en teger y tramar. con los hilo~ 
de vuestras revoluciones, cambios y transformaciones frei 
cuentes el gorro frigio del libertiuage .... ¡Y qué es de; 
vuestra Patria1 Es una viuda desarropada é híbrida, so-' 
bre cuya cabeza encanecida, por un dolor prematuro, ha,J 
béis puesto para que le de sombra la higuera cubierta 
follaje de vuestras trapacerías, y en todo semejante ~ Ja 
higueia infructífera y execrada por el Hijo de Dios e.u eJ. 
Evangelio ...... Si así se sigue, el precipicio esta dem.a-
siado cerca para hundir esos pueblos en el olvido y en la 
nada. ' 

Nuestro Ecuador y Colombia de hoy son inculpables; 
aun diré, inocentes-Envueltos en la común desgmcia, le~' 
ha quedado siquiera el remordimiento del mal y 1a aspu'a.; 
ci6n á lo bueno. 

Termíno.-Solo Dios es grande! Á Él se rinda el 
nor, la potestad, el imperio y la gloria por los siglos de 
siglos. 
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